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Siempre es grato. por excepcional, saludar el nacimiento de 
un verdadero novelista w:re nosotsns. Y más s i  se trata de ~ i i i  
iiaci,miento brusco e inesperado. Jorge Guzmin, drl que hasla 
a l m a  se c ~ n o c i ñ  apenas un snl i lar in cue':ilo, "El Cal>anm", sa1l.x 
s i  primer plano de la narrativa clliiena eon ulia novcla !xiinerin 
de eatrafio nombre -"Job~Roj", editada por Scix  Barral-, que 
,más bien evoca el oficio y 1;i m,adurez de un n,ñ.rrador 
.consumado. I,le:ar de huenas a primeras a esta p?rIección, que 
!o sitúa de inmcdiato en la c e r ~ a n i a  de Ins mejores -Edwards. 
Drogueti, do,noco- es una hazaña literaria que muy de tarde en 
t a rde  nos toea celelirar. 

A la alt.u,ra de i n s  mejores. Eslo si'enifica que en már de 
algún sentido l e s  va a l a  zaga: no podia ser de otro modo. PCI'O 
E S  digno de noLar. y adminahle, que raya p o i  d e l a n t e  de  casi 
,lodas ellos en un amectn esoeciiicn: como narrador. 

La construcci6" de a t a  novela es todavia vacilante. Su 
estructura d e  caniiinto es un tan'to parcia y lineal, co,mpu,Tsta 
t>or una suma de situaciones en l i la .  Race pcnsar en e¡ cuentiS!a 
-en e l  buen rucniista- que ha h i b d n  eon habilidad cpiro'dios 
consecutivos. despleeando la materia rica pero homagcnea d e  
diversos relatos eonlinundos. El progreso de l a  aiiécdnta, con 
PPT miry vivo PLI e i  detalle, es UII poco plann en et  di'wiio global, 
.varecienda d e  ios ailibaios dramáticos que se es!>ersrian. La 
configuraeion de algunos ,c,apitulos -,w aolosiificiencia, su 
clausura interna, su inserción verosi,mil perro delgari.? en e l  
con,iunto-- evoca Otra V P I  a l  cucntista. 

Xo hablo de  un montaje artilicial de unidad-s heterogéncar, 
~ 1 n 0  m i s  bien de l o  contrario, de una serie t a n  natural  ? ' f lu ida  
de situaciones continuadas, que por eso mismo l a  novela como 
eoncepribii es un p<ico ulilfonme, dibil d e  organimridad interna, 
en fiu PECRSO conkaste  dinimico eutrc p a r k s  y partes. 

El contrasre existe, pcro est5 todo 41 voloado en un recwso 
7i.n tan.10 obvio, el .de CSCribi'r dos noveia i  en una, alternando io? 
eapitri ias de una y otra en sistemálico contrapunto. SE l ra ta  de 
do's series n m r a t i m ~  del to,do nienas e indeneatl icntes. "lie no  , .  
guardan cntre si ninguna rclaeiún interna de tiem!>o, espacio, 
accion, pcrsonaies comunes, etc.. sino ?tie sólo PC comuniem en 
l a  chilenidad de m b o s  protaconisias (que riven en distintos 
1u:ares del estraiijero) y en a!ziLn "tin !,ago dciiaminador 
común. insinuado tal vez en e l  ambiguo tiliiio. 

El I E C U I ~ O  csté bien empleado y. <:osa curio,sa. cn VEZ de 
di<iruitar inútilmente la lectura o tentarnos a Ices separada- 
menlr las dos series -Como podria hacerse de l a  miincia mñs 
natural-, eonviertc da alternancia en u n a  fucnie de iwi'edzd 
que  favorece a ambas secuencias y o<mcnl%a su I P C ~ U I . ~ ~ .  

Sin embargo, por bien usuclo que esié e l  procedimiento, hay 
e," b u  ohviedad m a  Suerte de limitariún interna.  Aunque se I o  
aplique cnn ingenio, riucda e l  hcclio (le que las nowios 50" dos, 
I' nunca van a satisfacer la bastante la exigencia de uniaad 
interior de i a  obra. Y más dudow sc torna esta industria si 
pensamos que el conIrapunlo diiiamica cntre a,mbas series tal 
vea vic'n,e R sustituir desde fuera la va'rhdad i n t e m a  que  ea,da 
una de ias novelas delieria lencr pm si misma. 

En estos aspcctas n o  está Gurmin a I n  altura de su propio 
talmto, cosa po'r demás Ibzicn en un8  obra primcra. So eslarnos 
ante una n o v ~ l a  dotada de unidad, organicidad y cstiwtiira 
novelistica, sino anie das series de  rclatas iigauus por la forma 

externa de una n ~ v e l ñ .  Este juicio,  por lo demás. debe 
entenderse como fonnulado desde cánones tan rigurosos como 
las que la  propia novela erige il part i r  tie sus rcsiantes mc!rit.os. 

~~~~~ 
~ .~~ ~ ~ ~~~ ~~ 

hace mucho tiempo no vehmos en nucstrn narrativa. Aiinque 
usa can moderación ciertas innoraCiones inrmaies de ienzuajc. 
110 re deja encandilar ,por modas n i  cspejismm euperimen,tales, 
y concentra su fucrra  ea e i  percnne valor del buen contar, cn el 
lcncua,ie del diálogo y del acontecer diiiimieo, intwcsante  
-hecho interesante en la pait.bra que lo crea. ya que e l  iiu:or 
ticne la virtud de traiisiormar un material anecdolico cmriente  
y diario CII odisea narrativa del mayor alcilnce: cua!quier suceso 
í r iv ia l ,  e n  s'us manos, amdquiere imgunje y susNpcnso, ~ I O P  e 
intcrcs. 

Jorge Guzmán C~T. pues. un narrador  muy PUTO, u n  contador 
de historias n,ato y ya m i i ~  hecho. Su matsrial casi único es la 
acción, l a  accion ? e l  diálogo, expresados con una r a o i d c z  
d i r f c t a  y eficad. Todo lo demás -!os almosfcras, las pricniogias. 
Ins amhicntes- viene dado narrativamciile. cn y por la  hisloria 
de l  acontecer. Giizrnán es un  macst.ro de las situacioiirs. 
sibua8eianes las mas tiivialcs o fantasio'as. tanto da -:le todo 
hay, y tamhien dc ambas cosa3 a l a  re-; c l  hecho es que S B C ~  
de ellas un pwlriido cxt~emo. El inzenlo de la observación, cl 
deizado humor, i a  ininia, e l  sabor de iii cspericncia directa. l a  
ampii:ud d c  los reQistrar mentales r l c l  narrador, son e l c m c n l n ~  
enriqilccrdores de esta prosa hiil!ant- que nunca desfallcee. 
aunque sí se enrcdc a veces en defectni superficiales d e  

redac::ián, muy f;ieilincnle Superablcs. 
S a  estoy de aeucrdo coli e l  t i tulo d a  la norela, o rnejov 

dicho. con su pretensión impiici,ta. Se invoca l a  historia biblira 
de Jub  cvmo una P I W C  interpretativa, romo un s i ~ n o  i'lumina- 
<lor. Yo creo que n o  hay tal ,  Job, rs decir, l a  piwifieación p o r  cl 
,dolor, e l  s a t i d o  rc!igioso del sufrirnienlo, no e s t i  aqui m i s  q u i  
cn ciiaiqiiier otra his:oiii( huinana. El fondo  de la iiiirrneión cs  
mis  bien, por e l  Cont-ihio, un erotismo eslxso y supcrsiciai s i n  
,grandes eargzs de profundidad. Salvo que el juego dcl naiubre 
-Job. l?-  designe e l  conira5le cntre la ansiedad ncurólics y el 
hcdonismo sa!isfechn de  uno 9 Otro ,pro,tagonisla de ambas 
hislorias, n tlesignc en central una presen~,ih i n v c ~ i a ,  una 
ausencia. Pero estas siiMeras me pareceti superfluas. La novelo. 
parl iculaimenle rica en su dcsplkzue anecdótico. carece de ese 
twsfondo rnitico o poéiico, religioso o .m~LaSisico, que diera 
vlteiiores r c s o n a n ~ i a s  a i  xontecer  inmediato. Y el intento d c  
sugerir tal t rasmundo con I-ccursns vrrhales o exteriores 
-romo es el caso d ~ 1  titula- me ~ c s u l i a  inaulénlico, un 
espedienle para lectarcs crcdulos o "11 canr:iclo para intencia- 
.nes a medias de1 propio autor. 

No csla a i l i  l a  fiicria de este relato, dino más bien en BU 
car6r:ler dire,?:", en su iiuscncia de aditamcntnc extenores  a I ! 
puramente narrativo. Ta l  vcz e l  PM:~MO de su arte Ilcve a 
G u m i n  a esos aliandainientos de valor y slxnisic:tci,in. y 
tomlii6n a u n a  mayor colwrcneia y variedad e n  I n  organización 
noi-clislica. Pero ya es bastantc, p o r  ahora, este don sorpresivo 
i luo  nor hace de una nnrración fluida como pocas en I n  liirtoria 
reciente del miato nacional. 


